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 La inestabilidad y creciente tensión internacional han puesta a las operaciones del 

mantenimiento de la paz en el punto de mira. Los fracasos de misiones pasadas han dejado 

huella en la legitimidad de la ONU que aún intenta deshacerse de estos. Mas, ¿es posible 

reformar este sistema? 
 

Las Operaciones del Mantenimiento de la Paz 

Tras el fin de la Guerra Fría se experimentó una 

proliferación de las operaciones del 

mantenimiento de la paz y un cambio en sus 

funciones. Previamente basadas en el principio de 

paz westfaliana, donde se reconocía la soberanía 

territorial de los estados, evolucionó hacia una 

concepción post-westfaliana: ahora la comunidad 

internacional tenía la potestad de intervenir en 

asuntos intraestatales si se daba la situación de 

abuso de derechos humanos. 

Con el tiempo, estas misiones han evolucionado en 

base a un objetivo de estabilización, siendo que las 

misiones se basan en el objetivo de estabilizar el 

conflicto y mantener un espacio de no violencia 

garantizando el mantenimiento de la paz—en lugar 

de crear instituciones liberales democráticas para 

la construcción de la paz, rebajarse a proteger los 

derechos de las personas en situación de 

vulnerabilidad a consecuencia del conflicto. 

Las operaciones de mantenimiento de la paz de 

Naciones Unidas son ordenadas por el Consejo de 

Seguridad. A pesar de la creciente inestabilidad 

geopolítica global y el resurgimiento de distintos 

conflictos armados, el Consejo de Seguridad no ha 

ordenado ninguna operación de paz desde 2014, 

cuando se ordenó la Misión Integrada de 

Estabilización de Naciones Unidas a la República 

Centroafricana (MINUSCA). 

La ausencia de operaciones a pesar de la escalada 

de conflictos globalmente lleva a la resurgencia del 

debate sobre la composición de este organismo; 

¿tiene realmente una representación justa de las 

voces del sur global? ¿O por lo contrario, se basa en 

un mecanismo para mantener el poder y la 

influencia de las grandes potencias? Además, ¿son 

estas operaciones las adecuadas en un sistema que 

ha proliferado hacia la globalización y el 

multilateralismo? 

 

¿Ante una reforma de las operaciones del 
mantenimiento de la paz? 
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La raíz del problema: las políticas de poder en el 

Consejo de Seguridad 

Para empezar, es conveniente abordar el Consejo 

de Seguridad de las Naciones Unidas, el organismo 

encargado de designar las Operaciones de 

Mantenimiento de la Paz (OMP). Desde la última (y 

única) reforma en 1965, el Consejo de Seguridad 

(en adelante CS) está formado por 5 Miembros 

Permanentes —Estados Unidos, la Federación 

Rusa, Francia, Reino Unido y China; los ganadores 

de la Segunda Guerra Mundial— y 10 asientos no 

permanentes basados en una distribución 

geográfica, que rotan en periodos de dos años. Los 

miembros permanentes son los únicos con poder 

de veto sobre las propuestas de resoluciones; es 

vidente la desigualdad geográfica en la 

representación de los miembros permanentes, 

acentuada por la gran potestad de estos con su 

poder de veto. 

En el contexto de un conflicto armado que ha 

desencadenado una crisis humanitaria en Oriente 

Medio, el CS ha demostrado un gran fracaso en 

términos de llegar a un acuerdo para adoptar una 

resolución vinculante. Esto pone de relieve la 

problemática del poder de veto de los miembros 

permanentes, que tienen la capacidad de paralizar 

el proceso de adopción de proyectos de 

resoluciones del CS. 

La configuración del mundo y del sistema 

internacional ha cambiado desde la creación de la 

ONU y su CS, lo que lleva a pensar que, ante un  

 

 

 

cambio del sistema internacional hacia la 

globalización y el multilateralismo, también es 

necesaria una reforma en el sistema de las Naciones 

Unidas que acompañe esta transformación. 

Diversos líderes del sur global han alzado su voz 

reclamando una adaptación del CS a la realidad 

internacional: incluyendo a Sudamérica, África y el 

Caribe— regiones que carecen de representación 

como miembros permanentes. ¿Cómo se puede 

perseguir el mantenimiento de la paz y la seguridad 

internacional si la decisión final recae en manos de 

las grandes potencias y sus aliados? ¿Se puede 

considerar un objetivo verdaderamente 

internacional si no incluye todas las realidades 

geográficas contemporáneas? 

Recientemente, en la Asamblea General celebrada 

el pasado 26 de septiembre, varios líderes africanos 

reiteraron su demanda de una reforma del Consejo 

para hacerlo más inclusivo y representativo de las 

realidades internacionales, denunciando al mismo 

tiempo la desigualdad en su configuración, 

considerada como una herencia o legado del 

colonialismo, al excluir a todo un continente de una 

representación permanente y legítima. En este 

sentido, África queda aislada de la discusión sobre 

asuntos críticos en la política actual. 

Las reclamaciones de los líderes africanos señalan 

que, al representar el 18% de la población mundial 

y ocupar el 50% de los temas de la agenda del CS, 

su voz debería formalizarse con el establecimiento 

de dos miembros permanentes y cinco no  
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permanentes, en lugar de solo los dos no 

permanentes que ocupan desde 1965. Este plan, 

conocido como el Consenso de Ezulwini, aún no ha 

podido implementarse debido a las complicaciones 

derivadas del poder de veto que supondría la 

inclusión de dos nuevos miembros permanentes y 

la oposición de los actuales a ceder parte de su 

poder a otro continente que desafiaría su poder 

dentro del orden internacional. William Ruto, 

presidente de Kenia, declaró en la 79ª sesión de la 

Asamblea General: "El Consejo es disfuncional, 

antidemocrático, no inclusivo, irresponsable, 

autocrático y opaco" (United Nations, 2024). 

Además, las propuestas para eliminar el poder de 

veto de los miembros permanentes enfrentan un 

futuro poco prometedor debido a una complejidad 

jurídica difícil de afrontar:  requiere una reforma de 

la Carta de la ONU y la aprobación de dos tercios de 

la Asamblea General, incluidos los cinco miembros 

permanentes del Consejo. Nuevamente, se 

evidencia cómo estos miembros tienen un control 

significativo sobre la ONU, que utilizan de acuerdo 

con lo que consideren más conveniente para sus 

objetivos geopolíticos. Las dinámicas del 

funcionamiento del CS, basadas en una política de 

poder, son el principal factor que contribuye a la 

limitación del papel de la ONU en la defensa de la 

paz en territorios en conflicto. Sin embargo, 

también es importante abordar los objetivos de las 

OMP. 

 

 

 

 

Alternativa pragmática a las operaciones del 

mantenimiento de la paz 

Las operaciones del mantenimiento de la paz de la 

ONU son un mecanismo que la organización ha 

utilizado para perseguir la paz y seguridad 

internacionales. A través de estas operaciones, se 

ha intentado intervenir en el conflicto —de 

maneras más o menos intrusivas— para poder 

ponerle fin. La historia contemporánea nos muestra 

un cambio de paradigma en el motivo político que 

ha impulsado estas decisiones desde sus inicios, 

pero ahora se encuentra en un momento crítico. 

Los fracasos de varias OMP (como las 

intervenciones en Angola, Bosnia, Ruanda y 

Somalia) han contribuido a esta crisis de 

legitimidad, junto con la ausencia de nuevas 

operaciones desde la última aprobada en 2014. No 

obstante, hoy en día existen once operaciones 

activas. En este sentido, es importante aprender de 

los errores y construir una nueva generación de 

OMP basadas en las lecciones aprendidas. 

Imagen 1. Mapa de las operaciones de paz de la ONU. 

Fuente: El Orden Mundial 
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Por lo tanto, teniendo en cuenta que la imposición 

de una paz democrática —entendida bajo premisas 

liberales— pone en riesgo la legitimidad de la 

Organización y la supervivencia de las personas 

involucradas en el conflicto, es necesario formular 

unas OMP que busquen defender los derechos 

fundamentales de las personas en situaciones de 

conflicto armado activo, al mismo tiempo que 

refuercen la imagen de la ONU como un actor 

internacional que persigue la paz y la seguridad 

internacional. La creciente insatisfacción de la 

sociedad civil puede llevar a la insatisfacción de los 

Estados con la ONU y a la pérdida de confianza en 

este sistema, lo que pondría en peligro su 

supervivencia. Es necesario un cambio para poder 

asegurar el futuro de la Organización y el objetivo 

sobre el cual se ha guiado desde su origen: la paz 

internacional. 

Actualmente, las OMP están atravesando una 

crisis de legitimidad debido a los resultados no 

suficientemente satisfactorios de las últimas 

misiones. Aunque han logrado tener resultados 

considerables en la reducción de la violencia y el 

aumento del respeto por los derechos 

fundamentales en varios territorios donde han 

intervenido, la opinión pública es crítica porque no 

alcanzan las expectativas de lograr la paz, 

entendida como la ausencia de violencia. Alcanzar 

la paz como tal depende completamente de cómo 

se defina este concepto, que puede ir desde la no 

violencia hasta la plena libertad de los individuos  

 

 

 

con la garantía de los derechos humanos. No 

obstante, es importante recordar que las misiones 

de la ONU se enfocan en estabilizar la situación de 

conflicto para proteger a la población civil y 

garantizar sus derechos fundamentales. Por lo 

tanto, no se puede esperar que como resultado se 

logre la resolución del conflicto, ya que esto 

requiere una intervención política y jurídica que no 

es competencia de las OMP. 

Aprender de los errores 

Atendiendo a la historia de las operaciones de paz, 

nos encontramos con varios escándalos que, poco a 

poco, han manchado el nombre de las Naciones 

Unidas y han llevado a una crisis de legitimidad y 

confianza en la Organización.  

En varias ocasiones se han reportado casos de 

abusos y explotación sexual por parte del personal 

de las operaciones de paz—cuando se consideró 

esta problemática en 2005 con la operación 

MONUSCO en la República Democrática del Congo. 

Teniendo en cuenta que estas operaciones deben 

velar por la protección de los civiles, además de ser 

una conducta completamente inaceptable y 

condenable judicialmente, es contraria al propósito 

de las OMP: la protección de la población civil. En 

este sentido, desde que salió a la luz el problema, el 

entonces Secretario General, Kofi Annan, subrayó la 

necesidad de una reforma para poner fin a la 

explotación sexual cometida por los cascos azules. 

Dado que esta tendencia no ha cesado, en 2020 el  
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Secretario General Antònio Guterres declaró que 

las Naciones Unidas estaban comprometidas con 

una política de "tolerancia cero" hacia los abusos 

sexuales en las OMP. Además de ayudar 

directamente a las víctimas y personas en riesgo, se 

estableció un coordinador especial para abordar la 

explotación y el abuso sexual por parte del personal 

de la ONU, y se coordinaron esfuerzos con 87 

Estados para comprometerse a resolver este 

problema y exigir responsabilidades a quienes 

perpetúan estos actos. Aprender de los errores, 

entonces, significa hacer una introspección y 

analizar los fracasos que han manchado el nombre 

de la Organización. 

Otro problema que afecta nuevamente a los 

cascos azules es su seguridad en el terreno. La falta 

de protección para estas fuerzas pone en riesgo 

tanto su supervivencia como la misión en sí, ya que 

 

 

 

su labor es lo que mantiene vivas las OMP. 

Recientemente, Israel ha solicitado a las Naciones 

Unidas la retirada inmediata del personal de la 

FPNUL —Fuerza Provisional de las Naciones Unidas 

en el Líbano—, que ha ocupado la línea fronteriza 

desde 2006 siguiendo una resolución del Consejo 

de Seguridad. Este hecho se presenta como una 

declaración que amenaza al personal de la OMP, 

exponiendo la necesidad de aumentar la protección 

del personal ante amenazas externas. La 

comunidad internacional y la sociedad civil 

alrededor del mundo están prestando atención a la 

evolución de los hechos que involucren la FPNUL. 

Los Estados de la Unión Europea no se han quedado 

atrás y han condenado tanto las amenazas como las 

primeras actuaciones. 

La actuación de esta OMP es necesaria para tener 

una fuerza imparcial que informen al Consejo de 

Imagen 2. Cascos azules de Naciones Unidas. Fuente: 

ONU vía El Universal 
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Seguridad sobre las violaciones del derecho 

humanitario; no solo contra la población civil sino 

también contra los cascos azules. Estos están 

protegidos bajo la Resolución 1701 del Consejo de 

Seguridad y a consecuencia, un ataque dirigido a 

estos es una violación directa del derecho 

internacional  

El personal de la misión denuncia su inseguridad 

ante las amenazas del ejército israelí, además de la 

escasez de recursos y oportunidades para poder 

proteger a todos los civiles en situación de riesgo y 

vulnerabilidad. Es por esto, que en este momento 

es necesario atender a las demandas del personal 

de las OMP, atendiendo que su tarea es 

imprescindible para la protección de la población 

civil y resulta inviable hacerlo sin su protección ni 

un presupuesto ajustado a las necesidades de la 

operación.  

Recordando la operación MINUSMA y el golpe bajo 

que supuso para la confianza en la ONU tanto 

desde la población civil como desde el propio 

personal de la Organización, es importante evitar 

una sensación generalizada de abandono en 

situaciones de conflicto e inestabilidad. La solución 

radica en aumentar la financiación de las 

operaciones para salvaguardar tanto a la población 

local como a los cascos azules. En este sentido, es 

crucial no repetir el error de dejar a personal 

inexperto y sin recursos a merced de una 

operación.  

Aunque esta reforma estructural pueda ser vista  

 

 

 

como inalcanzable por muchos, desde Naciones 

Unidas ya se ha reconocido la necesidad del cambio 

ante la evolución en la naturaleza de los conflictos, 

las inestabilidades políticas y el cambio en la 

geopolítica internacional. 

¿Rumbo al cambio? 

Los pasados 22-23 de septiembre se celebró la 

Cumbre del Futuro, dirigida a configurar un pacto 

para guiar el futuro de la organización; sus objetivos 

y sus prácticas. El resultado de la cumbre fue la 

elaboración del Pacto del Futuro, el segundo 

apartado del cual se dedica a la paz y seguridad 

internacionales. En este se profundiza sobre la 

necesidad de desviarse de las aproximaciones 

actuales basadas en modelos generales y 

burocráticos, y focalizar la atención en modelos 

entallados a la realidad con el foco sobre la 

población; entendiendo las condiciones locales del 

escenario de actuación. 

Los conflictos están aumentando su complexidad y 

el cambio en la naturaleza de sus orígenes—como 

en el caso de Siria, donde la guerra civil refleja un 

sectarismo enfrontado—y se necesita una reforma 

para poder dar una respuesta efectiva. Se propone 

una adaptación de las OMP para afrontar las crisis 

existentes y las nuevas realidades, manteniendo 

una relación colaborativa con las organizaciones 

regionales y subregionales; incluir las entidades 

locales en el proceso de estabilización y protección 

civil conllevará una actuación más realista 

atendiendo a las condiciones locales—entendiendo  
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los motivos que han conducido a la guerra. 

Estas nuevas OMP deberán ser previsibles, 

adecuadas y con un financiamiento sustantivo. 

Para designar un mayor seguimiento a estas 

directivas, el Secretario General muestra 

compromiso en supervisar las operaciones y aplicar 

las lecciones aprendidas de las OMP fallidas en el 

pasado. 

El Plan de Futuro responde a gran parte de las 

críticas que ha recibido durante los últimos años. 

Cambiando hacia un procedimiento con un 

enfoque pragmático y pluralista, lo más posible es 

que se empiece a recuperar la confianza de la 

sociedad civil mundial a la vez que la de los estados 

del sur global, los cuales llevan reclamando un 

cambio desde su creciente relevancia dentro del 

sistema. Aún queda por ver cuál será el resultado 

final, atendiendo a que hace más de diez años de la 

última OMP aprobada por el Consejo de Seguridad. 

Conclusión 

Es una realidad que la ONU sigue encaminada 

hacia una reforma de su estructura con tal de 

garantizar que sus operaciones para el 

mantenimiento de la paz sean tan efectivas como 

sea posible; tanto para adecuar su actuación al 

conflicto como para reconstituir su imagen como el  

mayor actor dentro del sistema que protege la paz 

internacional. 

Más allá de la reforma de las OMP, un cambio en 

las dinámicas del funcionamiento del CS brindaría  

 

 

 

la oportunidad de poder gestionar mejor las 

cuestiones de paz para la diversidad de realidades 

representadas. Asimismo, se abriría la oportunidad 

a implementar más operaciones de paz, a la vez que 

las voces del sur (donde se implementan la mayoría 

de las operaciones) podrían aportar un nuevo 

enfoque, dirigido a las realidades de los esfuerzos 

locales en el camino a la paz. 

Una visión más pragmática de las operaciones del 

mantenimiento de la paz, aumentando el 

financiamiento y con una mayor alusión a las 

realidades locales, reflectaría el cambio 

paradigmático de las OMP: en el camino de 

recuperar una confianza perdida con una crisis de 

legitimidad dado el historial de misiones fallidas. El 

objetivo final sigue siendo el mismo, perseguir la 

máxima efectividad en la protección de la 

población, pero se aprecia una reforma en las 

dinámicas de implementación de las operaciones. 

Por lo tanto, remitiendo a la pregunta inicial, sí 

sería necesaria una reforma, y la ONU es consciente 

de esto. Avanzando hacia la (re)constitución de su 

legitimidad y con el consentimiento de la población 

local como a medidas imprescindibles para 

misiones efectivas; demostrando a la población 

local un compromiso con su seguridad, dignidad y 

protección. Solo así será posible conseguir una 

situación de estabilidad necesaria con el fin de una 

paz sostenible y efectiva.  

Ahora lo más importante es que estas promesas no 

se queden en eso y se hagan realidad. No será hasta  
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este momento donde se verá el cambio 

paradigmático que ha emprendido la ONU. No 

obstante, con el estancamiento del Consejo de 

Seguridad, no se puede garantizar que estas 

ambiciones puedan ser satisfechas. Es el momento 

de abandonar las políticas de poder y hacer de la 

ONU la organización con la que sus creadores 

soñaban, abandonando el interés nacional y 

priorizando el internacional; para una paz y 

seguridad internacionales construidas desde el 

multilateralismo e incluyendo todas las realidades 

internacionales. 
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